
La humedad en un edificio rara vez se comporta de forma sencilla. A veces aparece como una mancha

perfectamente localizada bajo una ventana. Otras, se desplaza por el interior del cerramiento, reaparece en

otra planta y confunde incluso a quien convive con ella desde hace años. En fachadas, medianeras y

tabiques interiores, esa complejidad se multiplica porque intervienen materiales distintos, puentes térmicos,

encuentros constructivos, instalaciones ocultas y condiciones ambientales que cambian a lo largo del día.

En ese contexto, la inspección termográfica se ha convertido en una herramienta de enorme valor para el

diagnóstico de humedades. Bien utilizada, permite ver patrones térmicos invisibles al ojo, acotar zonas

afectadas y orientar la investigación hacia el origen real del problema. Mal interpretada, puede llevar a

errores costosos, reparaciones incompletas y una falsa sensación de certeza. La diferencia entre una y otra

no está solo en la cámara, sino en el criterio técnico de quien la maneja y en cómo se combina con otras

pruebas, como la medición de humedad en paredes, la revisión constructiva del cerramiento y, cuando

procede, la inspección de moho.

detección de humedades ocultas

He visto casos donde una comunidad llevaba meses discutiendo si la filtración venía de la fachada o del piso

superior. También viviendas donde se había pintado tres veces una pared medianera sin resolver nada,

porque la lesión visible no coincidía con el punto de entrada del agua. La termografía infrarroja no

sustituye la experiencia, pero sí ayuda a acortar mucho el camino entre la sospecha y el diagnóstico sólido.

Qué detecta realmente una inspección termográfica

Conviene aclararlo desde el principio. La termografía no “ve” el agua directamente. Lo que registra es la

radiación infrarroja emitida por las superficies, traducida en temperaturas aparentes. Cuando hay humedad,

esa zona suele comportarse térmicamente de forma distinta al material seco que la rodea. Puede enfriarse

por evaporación, almacenar calor de otra manera o responder con más lentitud a los cambios de

temperatura. Ese contraste es el que delata una posible humedad oculta.

En una fachada, por ejemplo, una filtración a través de una fisura fina puede generar una banda térmica

irregular en el trasdós interior. En una medianera, la presencia de humedad asociada a condensación

intersticial puede dibujar una mancha fría en la unión entre forjado y tabique. En un tabique interior, una fuga

lenta de una conducción puede mostrar un patrón bastante definido, con un foco más frío o más templado

según el régimen de uso y la temperatura del agua.

El matiz importante es este: no toda zona fría indica humedad, y no toda humedad produce el mismo dibujo

térmico. Un puente térmico geométrico, una caja de persiana mal aislada, una corriente de aire por una junta

o una sombra reciente sobre la fachada pueden generar imágenes que se parecen mucho a las de una

patología hídrica. Por eso, cuando hablamos de detectar humedades, hablamos siempre de interpretar un

conjunto de indicios, no de hacer una foto y dar un veredicto instantáneo.

Fachadas, medianeras y tabiques, tres escenarios muy distintos

Las humedades en fachada tienen una lógica propia. Suelen relacionarse con lluvia batiente, fisuración del

revestimiento, juntas degradadas, sellados perimetrales deficientes en carpinterías, remates de vierteaguas,

petos o encuentros con balcones. En edificios expuestos al viento, la entrada de agua no siempre se

produce donde aparece la lesión interior. Puede penetrar en una cota superior y discurrir por el interior de la

hoja o por cámaras parcialmente colmatadas hasta manifestarse metros más abajo. La cámara
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termográfica para humedades resulta especialmente útil en estas situaciones porque ayuda a seguir la

huella térmica del recorrido probable.

Las medianeras plantean otro tipo de problema. Muchas veces combinan patologías de origen diverso.

Puede haber filtración desde la coronación, absorción por fábrica expuesta, puentes térmicos por ausencia

de aislamiento o incluso humedades de condensación derivadas de un uso interior deficiente. Además, en

una medianera es frecuente que las condiciones de cada lado del cerramiento sean muy distintas. Un local

calefactado intensamente a un lado y una zona no acondicionada al otro alteran el comportamiento

superficial y pueden enmascarar el patrón térmico.

En los tabiques interiores, el foco suele estar en instalaciones, baños, cocinas, bajantes, climatización o

condensaciones por ventilación insuficiente. Aquí la ventaja de la termografía humedades es que permite

revisar paños relativamente extensos sin necesidad de abrir a ciegas. En una vivienda ocupada, ese detalle

importa mucho. Nadie quiere romper un alicatado o una pintura decorativa si antes puede acotarse

razonablemente la zona exacta donde conviene intervenir.

Cuándo merece la pena pedir una inspección termográfica

No todos los problemas de humedad requieren una termografía, pero hay situaciones donde aporta mucho

valor. La primera es cuando el origen no está claro. Si ya se sabe con certeza que el agua entra por una

cubierta rota visible, la cámara puede ser secundaria. Pero si hay varias hipótesis plausibles y ninguna

encaja del todo, la inspección termográfica ahorra tiempo.

También resulta muy útil cuando existen daños repetitivos después de reparaciones previas. Ese escenario

es más común de lo que parece. Se sella una fisura, se pinta, pasan dos meses de lluvia y la mancha vuelve.

Ahí conviene dejar de actuar por intuición y pasar a un informe de humedades con evidencias técnicas.

Otro momento adecuado es antes de ejecutar obras de rehabilitación en fachada o acondicionamiento

interior. Localizar zonas húmedas, puentes térmicos y posibles moho oculto detrás de trasdosados permite

definir mejor el alcance de los trabajos. En reformas parciales, esta información evita sorpresas durante la

obra.

Lo que hace un técnico durante la visita

Una inspección seria empieza antes de encender la cámara. Se revisa la historia del problema, la orientación

de la fachada, la fecha de aparición de las manchas, la relación con episodios de lluvia o con el uso de

instalaciones, las reparaciones anteriores y la ventilación de los espacios afectados. Esa entrevista inicial,

que a veces parece secundaria, orienta más de lo que muchos imaginan.

Después llega la inspección visual. Hay que mirar grietas, abombamientos de pintura, sales, desconchados,

cercos, mohos, deformaciones, remates y encuentros constructivos. Si el técnico observa una mancha

negra superficial en una esquina fría, ya sospecha condensación. Si ve eflorescencias y degradación en el

zócalo, piensa antes en ascensión capilar o aporte de agua persistente. La cámara viene a confirmar,

matizar o descartar hipótesis, no a reemplazar esa lectura del edificio.

La toma termográfica exige además ciertas condiciones. El contraste térmico entre zonas ayuda muchísimo.

En interiores, una diferencia de algunos grados entre ambiente y elemento afectado puede ser suficiente,

pero no siempre. En exteriores, la hora del día, la radiación solar previa, el viento y la lluvia reciente alteran el

resultado. Por eso a veces se programa la visita a primera hora, otras al atardecer y otras incluso se hace

más de una revisión.



Cuando la termografía detecta una anomalía, lo correcto es contrastarla. Una zona fría compatible con

humedad debe comprobarse con medición de humedad en paredes, ya sea con higrómetro de contacto,

medidor de capacitancia o, si el caso lo requiere, métodos más invasivos y precisos. Este paso es esencial

porque una imagen térmica, por sí sola, no cuantifica el contenido real de agua del material.

El papel de la termografía en la detección de moho oculto

Donde hay humedad persistente, el moho no tarda en aparecer si encuentra materia orgánica y una

temperatura favorable. En viviendas, esto suele darse en pinturas, yesos, muebles pegados a paramentos

fríos, trasdosados de cartón yeso y encuentros con poca ventilación. La inspección de moho no se limita a

identificar manchas negras visibles. En muchas ocasiones el crecimiento está detrás de un armario, en la

cámara de un trasdosado o en el reverso de un panel.

Aquí la termografía ayuda a señalar superficies con riesgo higrotérmico, zonas de enfriamiento anómalo y

áreas donde la humedad superficial puede haber favorecido colonización biológica. No identifica esporas ni

sustituye un muestreo ambiental cuando ese análisis es necesario, pero sí permite localizar con criterio

dónde abrir, dónde inspeccionar más a fondo y dónde intervenir primero.

En un piso reformado hace pocos años, recuerdo una habitación con olor persistente y apenas una leve

sombra gris en una esquina. La cámara mostró una franja fría continua en el encuentro entre el trasdosado y

el frente de fachada. Al desmontar una parte reducida del panel apareció un crecimiento fúngico extenso,

asociado a condensación superficial recurrente por aislamiento discontinuo. Sin esa lectura previa, se habría

atribuido probablemente a una simple falta de ventilación y el problema habría seguido oculto.

Lo que una cámara termográfica no puede resolver por sí sola

La fascinación por la imagen térmica lleva a veces a sobrevalorarla. Una buena cámara termográfica

humedades no determina por sí sola si la patología procede de filtración, capilaridad, condensación o fuga

de instalación. Puede orientar con mucha fuerza, sí, pero necesita contexto y contraste.

Tampoco todas las cámaras ofrecen la misma fiabilidad. En trabajos de edificación importa la resolución

térmica, el enfoque, la calibración, la posibilidad de ajustar emisividad y temperatura reflejada, y la

experiencia para evitar lecturas engañosas sobre superficies brillantes, cerámicas, metales o pinturas

satinadas. Un vidrio, por ejemplo, puede reflejar el calor del operador y dar una imagen absurda si no se

interpreta correctamente.

Otro límite frecuente aparece cuando el material está revestido con acabados que uniformizan la

temperatura o cuando la humedad se encuentra muy profunda y aún no ha alterado apreciablemente la

superficie. En estos casos, el técnico puede sospechar el problema, pero necesitará otras pruebas para

confirmarlo.

Señales que suelen justificar una revisión más técnica

Hay síntomas que merecen dejar de lado la simple observación doméstica y pasar a un estudio con más

rigor. Los más habituales son estos:

manchas que reaparecen después de pintar o reparar

olor a humedad sin causa evidente

moho recurrente en una misma zona pese a ventilar



desconchados localizados cerca de encuentros constructivos

dudas entre filtración, fuga o condensación

Cuando aparece uno solo de estos indicios no siempre existe una patología grave. Cuando coinciden dos o

tres, la probabilidad de que haya una humedad oculta aumenta bastante. En edificios antiguos, además, las

lesiones visibles suelen ser más discretas al principio porque muchos cerramientos absorben y

redistribuyen el agua antes de mostrar daño evidente.

Cómo se distingue una filtración de una condensación

Esta es una de las preguntas más frecuentes, y también una de las que más errores provoca. Una filtración

suele relacionarse con episodios externos o con una fuente concreta de aporte de agua. Puede

intensificarse tras la lluvia, un riego, una ducha o el uso de una instalación. Su patrón térmico a menudo es

irregular, con recorridos definidos por la gravedad, juntas o puntos de entrada.

La condensación, en cambio, depende del equilibrio entre temperatura superficial, humedad ambiental y

ventilación. Tiende a repetirse en puentes térmicos, rincones, armarios pegados a fachadas, frentes de

forjado, cajas de persiana y zonas con escasa circulación de aire. La termografía muestra superficies más

frías, a veces de forma bastante geométrica o continua. Pero incluso aquí hay trampas. Una filtración

prolongada puede enfriar tanto una zona que se acabe confundiendo con un puente térmico, y una

condensación muy localizada puede parecer una entrada de agua puntual.

Por eso el diagnóstico de humedades no debe formularse con frases genéricas del tipo “parece

condensación” si no van acompañadas de evidencias. Temperaturas superficiales, humedad relativa interior,

patrones de uso, localización de lesiones y comportamiento temporal del problema deben formar un

conjunto coherente.

Qué debe incluir un buen informe de humedades

No todos los informes tienen el mismo valor. Un documento útil no se limita a incorporar fotos y una frase

final. Debe servir para tomar decisiones, para hablar con una comunidad, con un seguro o con una empresa

reparadora sin entrar en discusiones vagas. Como mínimo, un informe de humedades bien hecho debería

recoger:

descripción del inmueble y de las zonas inspeccionadas

antecedentes aportados por la propiedad y observaciones visuales

imágenes termográficas interpretadas junto con fotografías convencionales

resultados de comprobaciones complementarias, incluida la medición de humedad

hipótesis de origen, grado de certeza y recomendaciones de actuación

Este último punto, el grado de certeza, es especialmente importante. En patología edificatoria no siempre se

puede afirmar todo con el mismo nivel de seguridad. Hay casos muy claros y otros donde conviene hablar

en términos de probabilidad técnica, indicando qué prueba adicional permitiría cerrar el diagnóstico sin

ambigüedad.

La importancia de inspeccionar en el momento adecuado

Una de las diferencias entre una visita útil y una visita mediocre es el momento elegido. Si se revisa una

fachada en pleno mediodía, después de varias horas de insolación, es posible que la radiación acumulada



oculte contrastes relevantes. Si se inspecciona una pared interior varios días después de una fuga ya

secándose, la huella térmica puede haber cambiado mucho. Y si se analiza una zona propensa a

condensación en una jornada templada y seca, es probable que la lesión apenas se exprese.

En Barcelona y su entorno, por ejemplo, la combinación de humedad ambiental relativamente alta, edificios

con soluciones constructivas muy distintas según la época y episodios de lluvia con viento hacen que el

calendario y la meteorología importen bastante. No es extraño que un servicio de detección de origen de

humedades en barcelona deba programar la visita pensando en orientación, previsión de lluvia o

diferencias de temperatura entre interior y exterior.

Ese detalle logístico, que desde fuera parece menor, marca la calidad del resultado. La termografía no es

una radiografía que funcione igual en cualquier circunstancia. Es una lectura térmica del edificio en un

momento concreto, y hay que saber elegir ese momento.

Casos donde la termografía ahorra obra innecesaria

En una comunidad, una mancha aparecía en el revestimiento interior de una vivienda de último piso, junto al

encuentro con la medianera. La sospecha inicial era una filtración de cubierta, y la propuesta de reparación

implicaba levantar una superficie amplia de impermeabilización. La inspección reveló, sin embargo, un

patrón térmico lineal que descendía desde la coronación de la medianera, no desde la cubierta horizontal. El

problema estaba en un remate vertical fisurado y en una junta abierta. La reparación fue mucho más

acotada.

En otra intervención, un propietario estaba convencido de que tenía una fuga en una tubería del baño

porque la pintura se abolsaba en el tabique contiguo. La termografía mostró una zona fría extendida en una

esquina exterior, y la medición superficial apuntó más a condensación que a fuga. Al revisar el uso, apareció

la combinación clásica: ventilación escasa, secado de ropa en interior y un mueble alto pegado a un

paramento frío. Se corrigió la ventilación, se separó el mobiliario y se mejoró el aislamiento puntual. Romper

el baño no habría servido de nada.

Errores habituales al intentar detectar humedades sin método

El primero es confundir síntoma con causa. Pintura desconchada no significa automáticamente filtración

desde fuera. Moho en una esquina no equivale detección de humedades nomoho.es siempre a falta de

limpieza. Y una pared fría no implica necesariamente entrada de agua.

El segundo error es fiarse de medidores domésticos sin contexto. Muchos aparatos portátiles son útiles

como orientación, pero su lectura depende del material, del acabado y de la profundidad. Si se apoyan

sobre una pintura húmeda por condensación superficial, pueden sobredimensionar el problema. Si la

humedad está detrás de un revestimiento denso, pueden no detectarla bien.

El tercero es reparar la lesión visible y no el origen. Sellar, enlucir, sanear y repintar tiene sentido solo

cuando ya se ha establecido el mecanismo patológico. De lo contrario, el edificio simplemente volverá a

mostrar el problema con más detección de humedades retraso o en otro punto.

Cómo se traduce el diagnóstico en una solución eficaz

Una vez identificado el origen, la reparación cambia por completo. Si el problema es filtración en fachada, la

solución puede pasar por coser fisuras, rehacer sellados, reparar revestimientos o intervenir en remates. Si

hablamos de condensación, lo prioritario será actuar sobre aislamiento, ventilación, puentes térmicos y

https://www.google.com/search?kgmid=/g/11njpdq4zn
https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


hábitos de uso. Si existe una fuga de instalación, habrá que localizarla con precisión y reparar la conducción,

no sanear superficies a ciegas.

Lo decisivo aquí es que la detección de humedades se convierta en una hoja de ruta clara. Un técnico

experimentado no debería limitarse a decir dónde está el daño, sino explicar por qué se produce, qué

alcance tiene y qué intervención corrige la causa con la menor obra razonable.

Ese enfoque evita dos extremos igual de malos. Por un lado, las reparaciones cosméticas que fracasan

pronto. Por otro, las actuaciones excesivas, caras y molestas que no estaban justificadas. Entre ambos

extremos está el trabajo bien diagnosticado.

Una herramienta potente, siempre que vaya acompañada de criterio

La termografía infrarroja ha mejorado mucho la forma de investigar patologías en la envolvente y en

particiones interiores. Permite localizar indicios de humedad oculta, orientar la inspección de moho,

reducir aperturas innecesarias y documentar con más claridad un problema que a menudo genera conflictos

entre propietarios, comunidades y empresas reparadoras.

Pero su valor real no está en la imagen vistosa, sino en la interpretación profesional. Una buena inspección

termográfica es la que encaja lo térmico con lo constructivo, lo visible con lo medible, y la lesión con su

causa probable. Cuando ese trabajo se hace bien, detectar humedades deja de ser una cadena de pruebas

y errores para convertirse en una decisión técnica fundamentada.

En fachadas, medianeras y tabiques interiores, donde tantas veces el agua se esconde, se desplaza y

engaña, ese cambio de enfoque marca la diferencia entre convivir con el problema o resolverlo de verdad.


